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2 E L  ZO O K E R T X .

1. Flujo narítico y chancros muermosos.—2. Labios 
pendientes.—3. C ira acarnerada.—4. C itaraia.—5. Cuen­
cas hundidas.—0. Orejas de cochino.—7. Glándulas infar­
tadas.—3. Sarna, roñi ó usagre,—9. Contusión de la cruz. 
—10. Dorso ensillado.— 11. liar encordado.—12. Lumos 
hundidos.—15, Ancas boyunas.—14. Grupa mnleha, caida 
6 derribada.—15. Vientro aiTeman,.;ad > ó de galgo.— 
46, rosUllar aplomado. —17, Cola de ratón.-13 Alifil'e.— 
19. Hidrartrosis de la rótula.-20. Ler la,-2l. A îrion.—
2:'. Codiilera.—23. Vejiga.----24. Cor>a—25, E-spaiaran.
—26. Trasc.irva.— 27. .Sobre liueso simple.—2̂ . Subie 
hueso en forma de losario.—2.*. Clavo.—3u. Tendón de 
carnero.— 3l. Sobrelendoti.-32. Sobrejunta—33. Largo 
de cuartilia-paudo.— 34. Areslin-griftas. —llQ. Pié toióiio. 
—3b. l'ié deformado por la iufosura. —37. Raza.—33. 
Cuarto.-39. Rodilla coronadj.—40. Subre-roduU y sobre 
cana eslabonada.

DE LAS TRIQUINAS M  LOS ANIMALES.

IV.

En el artículo anterior hemos estudiado, do una 
manera general, t-l morlQ como se dcsarrolliin las 
triquinas; cúmpl nos ahora, ver cuales son los ani­
males que la observación ha ficmoslrado que puedan 
producir ó admitir en su organismo este Lemiblo en­
tozoario.

Si admitimos, como no podemos menos que admi­
tir, como liuena y acertada la (enría del sabio miem­
bro de la Aciulemia de medicina do Francia. M C. La* 
vaiue, deque: «para que l:is truiuinus se desarrollen 
es necesario unte lodo que encuentren un terreno 
especial y una lempcratura adecuada.» indispeiisu- 
blemente hemos de encuntrar, con tdguna fic¡iid;id, 
la explicación del hecho observado p. r casi todos los 
autores que de este ¡nqiuriante asunto se lian ocu­
pado; que, mientras hay aiiiniales qui arlqui ivn 
naturalmente las triquinas, oUmssoii ded todo r. frac- 
tarios á esta terrible enferi-nedad. En efeclo, está boy 
probado por experimentos repoLidus, que se lian en­
contrado triquinas en la rala, ralmi. (jalo, erizo, tejón, 
cerdo y últimamente Vircliuw las li;i descubierto en 
el i’eso; mientras (pie, no se han visto nunca en la 
gallina, en \n paloma, en t i go-rion, ele.

Este raro fenóme.'iO, como otros que veremos des­
pués, depende de la naturaleza y condiciones del en­
tozoario y de la composición anatómica y fisiológica 
de los animales. En primer lagar, como hemos Indi­
cado antes, para que la larva do Li tr.quma se desar­
rolle, es preciso que encuentre un terreno especial y 
que luego una temperatura adecuada le permita lle­
gar al estado adulto: además, aun suponiendo que 
terreno y tempeiatura son, 6 se hacen á propósito 
para el desarrollo de las triquinas, su acción es nula 
ó mueren pronto en el cuerpo de ciertos animales, 
si las condiciones orgánicas de estos se oponen á su 
paso al través de los tejidos, ó colocados en condi­
ciones normales no puede su cuerpo proporcional les 
el grado de calor que para su exisUnc a necesita ti 
parásito: tanto es así, que vemos por ejemplo el 
porro, que no solo no ha podido encontiarse iinnca 
ninguno ti'iquinado naluralment'^, sino que cuantas 
veces se han servido de éi los experimentadores para 
sus ensayos, nunca han po lido obtener resnitailos 
completos. Es verdad que las triquinas nacen, cre­
cen y so reproducen dentro los int 'stinos de e.sle 
animal, pero los nuevos seres producidos por las 
hembras fecundadas allí, difícilmente emigran al te­
jido muscular y no tienen mas remedio que morir en 
el sitio en que han nacido.

JSsto mismo han probado losexperimentos de Fuchs

y Pagenstocher; estos experimentadores no han po­
dido obtener jamás el desarrollo de las Iriquirias en 
las aves, y Mr. G. Colín de Alfort ha observado por 
su parle, quo la triquina, si bien es verdad que puede 
pasar al esta lo adulto en los iuleslin-'S de estos ani- 
rnale.s, nunca la larva su ih'sniTulla en sus músculos.! 
Davairie supone que la consistencia y jioca canlidad 
de tejido conjuntivo inteimuscular que tienen last 
aves, es lo que se opone á la cm igracion de las tri-? 
quinas al Lravé.s do los músculos y f|ue este lambicn 
es .seguramente el motivo que impide la infeccion| 
del perro, la zorra y otros mamí eros.

La f uta de terreno propio, á pesar do los numero­
sos y variados tejidos rpie se encu ‘iiL an en el orga­
nismo de algunos maniireros y ile 11 ternpci'atura in- 
fulicieiite de l 'S réptiles y peces en nuestros clima?, 
hace iinpiisiljle el desarrollo do las Liiqninasen al- 
gmio.s de 1"S primaros y (“n Lodos los animales do 
sangro fría. Esto es lo que la observación de los lio- 
ches ha confirmado: y lauto es así, que la l.rii|uina 
adulta inuei'O [lor el enfriaiiiienlo del intestino ij ifi laC 
cunliene y su misma larva permanece en un estado;- 
do vida latente inconii'iaiible Con su desariollo,| 
cuando permanece en nn sitio frió.

liidiidubleinenle el calor es uno de los elcment03¡ '̂ 
mas iiuiispeiisui.iles para la vida y desarrollo de las 
triquinas, y nada nos lo prucb.'i con mas evnbmcia 
Como ios ensayos de los liuciores I egi’os y G'iiqi'u; 
estos e.-periinentadores han obienido la ira'mi.-ion 
y desnrollo de dicho entozoario en los músculos de 
la salamandra mantenieniiu á este animal á unu tena 
P'ji'aLura de cerca C . , pei'O las iriquim s en- 
(¡nisladas en los músculos de la salamand a han 
iniierto, cumulo lia siiio esta colorada á una teinpe- 
raliiru mas baja qiic la de Li alinósfora. Ya vt-remos 
(iespu ■?, que un.i temperulura de 5S ú 6;)' U. es sufi 
cíente [lara malar. A los diez minuLus, las Inquinas 
enijuistadas de los iiiú.scnlos.

lU'spccio á la facilidad con que otros nnimales 
pueden conlr.ter las iriqu na», en el folb lo publicado 
por Mr. A. D. Iprch, leemos lo siguiente:

<<E1 macho rabrio y la Cabra presentan a'guna rS' 
fisione.a á la infección; poro no sucede lo mismo coni 
la vaca ti con la potr.t. El ptofesor'Gerlach ha en­
contrado, en la Escin la velri inar.a de ILu'.nover, tri-i 
quina.sáiiiia potranca, la cual, á posar de pn-s n-| 
tarsC on un estado de coinjilria su.uJ, hacia 18 6 l9i 
meses qiic estaba infeccionada.

»En tas mismas condiciones se encontraba un po­
tro, sin qne pareciera sufrir nuda, por la presencia 
de los parásitos.

^Fiichs j Pagcnstecbor no han pedido obtener el 
desarrollo de la triquina en las aves; el gallo, la ga­
llina, «1 pavo, la paloma, el puto y el pavo real, entre 
las aves de corral, y el estornino, la corneja, el mo­
chuelo, el grajo y la urraca, han si lo siempre refrac- 
lorias á la infección de las triquinas. Entre los i'epti* 
les, los mismos experimentadores han hecho ensayos 
con las ranas, y cun muchas especies de salaman­
dra?, y no han obtenido ningún resultado.

»Seguti al,.;uno3 observadores, y en pailictilar el 
‘profesor Langoabeck han creído cpie se encontraba^ 
Lriiiuinas en l.is lombrices y en las larvas de ciertas 
moscas carniceras, depu stns en la carne Lriquinada: 
pero, los expermicntos do Kulin, encargado purel̂  
gubi .'i'tio pi'usiuno du este examen, y los le Virchotfr 
de Gcr.stucher, de Licberkübii y de Sclmeider, liâ ' 
demoslrutlo que era falsa la priin<.'ra de ostus asef' 
ckmes: y en cuanto á la presencia de triquinas en l3̂ 
larvas de las mosi-as, se ha pi obado por Gerlacli, 
las triquinas se encontraban en el estómago de esŴ
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an po. ñas en do por : puede os ani< soulos. I inlidiid len lasj las li'i- inipien feccioniimero- I orga- ora in«
1 en fd- lies do 
los lio* '¡i|i>inay 
<1 ifi la ' estmiol

U’lOllO,^
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flor i-‘l|
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i en I33|e estô l

animales pero muertas y envueltas en los alimentos 
que habían tomado.»

Entre los animales que solo adquieren Ins triqui­
nas p<'r infección, ninguno se asimila mus fúciirnenle 
este parásito, como td conej"; do íiqní, que sea e;=lo 
eluminal que con prelV'renciu se han servido todos 
los PXfierimtínladon'S para sus estudia s. Poro, aun­
que esto sea cicrii'). aunque igual farilirlail veamos 
en fl buey, no obstante, el peligro de estos animales, 
como ppi’iudiciales al hombro, decrece muebn por la 
única endicion do que solo pueden Inquinarse do 
una manera ai lincial.

El animal temible por cscelencia, al que debemos 
d rige- t') lu nueitra atimcion y ser imr corisncimnoia 
Sobro el que deliemos estudiar iMn«, es el cerdo. Esto 
paqiii leruio es el único atnmal que puede contraer 
naturuhiiorito las inquinas y MMsrnitirUi.s al Inunhie; 

■yluij'i este concepto, y subiendo <jue es uno de ios 
anliiiiil s ffiie rn is gonendmunlc sirvo p na <a iuionlo 
d¿l lio,ubre, creemos no serán num-a supérflmis 
cuantos medios se empleen para descubrir t..icha en­
fermedad, ya sea mienliais ' iva ó despnes de muerto 
en los tnataderos iiúbhcos 6 casas particulares.

A conse ’uen'da del caso ob-íervado en 1880 por el 
Di\ Zcricki'r, en el hospiia! de Dresde, se publicaren 
unas instrucciones muy acertadas, insliuceiones 
que el Sr. Suarez publica íntegras en tu folíelo y ffue 
nosotros enlresacainos de ahí lo siguiente, que viene 
á ser un bosquejo escclenle de la Ir.quinosis en el 
cerdo:

«Como quiera que hasta el día, la enfermedad tri­
quinosis no se ha desarrollado en ei hombre sino por 
el US) d j carne «lo puerc», debemos coii.siguar la 
manera de desarrollarse las triquinas en eslus ani­
males.

íCierto esquelas triquinas en los gcchossc encuen­
tran muy raros veces. Puede asegurarsir, que entre 
Cientos, ó mejor dicho entre miles y aun entro millo­
nes ele ciTdos, apenas se encuentra alguno que otro 
con triquinas. El temor exagerado de esta enferme­
dad no está justificado.

sDeciaso por ti vu'-o que las triquinas se desarro­
llaban en los cerdos de Inglaterra, y que por estos 
eran importados á Alemania. Tan solo diremos res­
pecto ú este punto que ninjuna roza está libre de este 
parós '/o y por ende que se encuentra igualmente en 
nuestros ganados de cerda.

Orjyen.—No existen ubs'rvnciones en cuanto A las 
porquerizas y manera de criar y cebar los cerdos con 
relación al tlesarrullo de las iriquiiins.

Empero, fácilmente se cotnfirende, que la manera 
de criar y do cebar l is gochos d,;be tener gran in- 
íliiencia en la prxjduccion du las triquinas. Si nn cerdo 
tri(|ninado llega á ser a’imento de oíros ¡miinalps, y 
estos á su vez lo sea de otros mas poquenos, tales 
como ratones, ratas, topos, gusanos, etc., no debe 
extrañarse que estos so encuentren, como liemos di­
cho anteriormente, con triquinas. Puede asegurarse 
con toda confianza que comiendo los cerdos de estos 
animales quedan envenenados; que por esta alimen­
tación las tr iquinas se desarrollan en ellos; y por 
tanto, que estos accidentes serán tanto mas numero­
sos cuanto las porquerizas y los pastos sean mas 
desaseados, estén mas abandonados.

«Hé aquí las investigaciones que la Escuela de ve­
terinaria ha hecho acerca de esta enfermedad.»

«La presencia de triquinas desde su introducción 
en el estómago y las entrañas hasta su emigración 
en el tejido muscular, puede existir sin turbar en lo 
mas mínimo cl estado de salud del animal. Esto pue* 

considerarse como regla en los marranos viejos.

aun en los casos de absorción muy considerable d© 
las triquinas.»

«No acontece lo mismo en los animales jóvenes; 
suelen perder el apetito; presentáseles diarrea; tie­
nen puso débil, marcha incierta, vacilante y emba­
razosa; suelen recostarse con frecuencia, y acusan 
grau fatiga cuando hozan; este diagnóstico no es in- 
f ilibh'. poique os común á otras muchas enfermeda­
des. Así la pértliila del apetito, la diarrea y dentás 
que so ohsaivan frecuentemente en los lechones, 
síntomas son también de reumatismos, de paráli­
sis. etc.»

« Dia:i)iósUco. En los cerdos vivos jamás puede 
Ci'in|ir>ili;KSO, ni aun sospecluirse, la existencia de 
bis Iriqiiinas. El cerdo que parece goza de la mejor 
salud, puede sin embargo estar ¡níicionado do tri­
quinas en cantidad enorme.»

lo pu(.‘de conocerse la presencia de triquinas en 
el cerdo iniicrti>. Y aun en este caso, la carne y las 
entrañas parecerán en perfecto estado de sanidad; y 
nadie será capaz de encontrar á la simplu vista una 
sola iT iquina.’ Preciso es para ello emplear un buen 
microscopio.»

Las ideas apuntada.s por la Escuela de veterinaria 
de Alemania, 1 is conclusiones científicas que en su 
brillante infurrnc aparecen, han sido, después de 
ella, connruiadas y sostenidas por todos los sabios 
que Iniii hedió de osle asunto el objeto de sus me­
ditaciones y de su estudio: en efecto, los mas minu­
ciosos y experimentados observadores afirman la 
inifiosiliilid.ui jibsol'itu de reconocer la existencia del 
mal, cnandt) la inltíccion dala de alguna fecho. Si al 
principio del mal Ó ile lainfrccion pueden los ani­
males ti ¡quinados morir prosenlando, por ejemplo, 
síntomas de un anlrax erisipelatoso'j ds3 una ligera 
inflamación del intestino; no obstante, dice Dolpech, 
cuaiulo en los liecbos esperinicti tales, «pasa la época 
de l:i emigración muscular, y cuando en los hechos 
esponláueris, se ingiere una pequeña cantidad de 
cnnie infectada, ningún accidente, ningún desorden 
en la Sriliid, nos puede hacer suponer la triquinosis.»

Si es, pues, irinegal)le, que cuando menos hemos de 
confesar lodos la casi imposibilidad de conocer hoy 
osla enfermedad, estando vivo el animal que la pade­
ce; si liemos de convenir en que los síntomas visi­
bles, que raras veces presentan, pueden fácilmente 
confundirse con los que caracterizan á otras enfer­
medades muy conocidas del veterinario menos espo* 
rimentado; si aun después de muerto el animal tri- 
qnlriado, necesitarnos cl auxilio de un buen micrcs- 
cofdo para descubrir, dentro sus intestinos ó en cl 
inteiiorde su loji Jo muscular, al pequeño entozoa- 

. i'io, causa única (le su enfermedad ¿quéde estrafio 
tiene ijiie el veterinario celoso de su buen nombre 
y deseando llenar cumplidamente su importante mi­
sión en los mataderos, se preocupe y hasta se alar­
me, si se quiere, al sospecliar tan solo que pueden, 
en su país, pre.<=enlarse casos de triquinosis, y que 
emplee por consecuencia cuantos medios estén á su 
alcance para conocer esta desconocida enfermedad? 
Nosotros croemos que no tiene esto nada de estraño, 
y por lo mismo, sin temor de que nuestros escritos 
difundieran la menor alarma en el público, ni fueran 
por consecuencia causa ele tristes resultados, los em­
pezamos y los continuaremos, sea ó no verdad que 
el cerdo muerto en casa del farmacéutico de 'Villar 
del Arzobispo estuviera triquinado; sean ó no cier­
tos los nuevos casos de triquinosis, que según la 
Correspondencia de España se presentaron en Carta­
gena y Córdoba.

Sirvan estas últimas palabras de contestación á la
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carta anónima que sobre este asunto hemos recibido, 
pero sintiendo muy de veras desconocer al buen 
amigo que tan buenos consejos nos dá, porque, de 
otra suerte, diéramosle, en otra forma, las mas ex­
presivas gracias por sus buenos deseos.

Juan  Ardkrius Raujol.
fSe condnuará.J

De las «Veladas de caza» por Mayne Reíd, 
estractamos el siguiente caso ocurrido al intrépido 
cazador americano Isaac Pradley, de cuyas raras 
aventuras durante sus escursiones cinegíticas, nos 
hemos ocupado mas de una vez en nuestra Revista.

Hace unos quince años, dice Pradley, fui á estable­
cerme á orillas del rio Colorado, á unas cincuenta 
millas de Naclcetsoh, donde construí una choza. Es­
taba ya concluida mi nueva vivienda, cuando una de 
esas terribles inundaciones que no se veh mas que 
en la Luisiana, destruyó todo mi trabajo.

Cuando la inunda­
ción principió era de 
noche. Como yo dormía 
en el suelo, el agua lle­
gó hasta la lana de mi 
manta y esta sensación 
de frialdad fué el pri­
mer aviso del peligro. 
Di un salto como un ga­
mo espantado y busqué 
la salida. Un espectá­
culo horrible se presen­
tó á mis ojos. Todo es­
taba cubierto de agua: 
no se veia nada á mi 
alrededor, ni siquiera 
los troncos de tres piés 
de altura que dejé al 
roturar cerca de dos fa­
negas de tierra. Cojí mi 
carabina y monté en mi

Para aligerarla se me ocurrió bajarme de ella y 
marchar detrás agarrado de la cola y así continua­
mos avanzando como un cuarto de milla, cuando me 
pareció ver que flotaba delante mí un objeto negro, 
y aunque la noche se había puesto mas oscura, no 
dejé de distinguir que lo que veia era un tronco. Es­
peré á que estuviésemos cerca de él, y entonces sol­
té la cola de la yegua y me agarré del madero con 
todas mis fuerzas. Mi cabalgadura continuó nadando 
y poco después se confundió en la oscuridad.

Habíame subido en uno de los extremos del tronco 
á fin de ponerme á caballo en él, pero como dicho 
extremo se hundía bastante y el agua me llegaba 
hasta la cintura, me disponía á colocarme en el me­
dio, cuando noté que en el extremo opuesto de mí 
embarcación había alguna cosa acurrucada. Lo que 
veia era una pantera; pude conocerla por el resplan­
dor de sus ojos que brillaban en la oscuridad. Espe- 
rimentó en aquel momento una sensación tan terri­
ble que permanecí mucho tiempo sin hacer el mas 
mínimo movimiento; tal era el temor de que la fiera 
me atacase. No tenia mas armas que mi cuchillo, 
pues había dejado caer mi carabina en el fondo del

agua cuando me apeé

yegua, resolviéndome
á atravesar la pradera 
para dirigirme al otro 
lado donde, como á diez 
millas de distancia, se 
hallaba situada la ha­
cienda de un amigo 
mió.

Apenas anduve dos 
millas cuando advertí 
que la inundación au­
mentaba con rapidez. 
El agua continuaba su­
biendo de tal modo que 
ya cubría las ancas de 
mi yegua; la situación 
era cada vez mas apu­
rada. De repente rae 
pareció que penetrába-

Por el brillo de sus ojos conocí que era una pantera.

de la yegua. No era mi 
idea luchar con la pan­
tera, sino estarme quie­
to mientras ella no me 
acometiese.

Según mi cálculo, ha­
bíamos navegado una 
hora larga, sin que nin­
guno de los dos hicie­
se movimiento alguno; 
cuando apareció delan­
te de nosotros una emi­
nencia que parecía una 
isla, pero que en reali­
dad no era mas que la 
cumbre de otero eleva­
do, que ya había obser­
vado muchas veces en 
aquella parte de la 
jjradera. Según mis cál­
culos, mi tronco pasa­
ría como á unos veinte 
metros del otero y re­
solví dejarme caer tan 
pronto como la ocasión 
se presentase y enca­
ramarme á él, dejando 
á la pantera que con­
tinuase sola su viaje 
acuático. Cuando con­
ceptué, pues, que el 
tronco en que navegaba 
estalla bastante próxi­
mo de la arboleda, me 
solté de la extremidad 
en que me había colo­
cado deslizándome lo 
mas lentamente posi­
ble. Inmediatamente

mos en una cavidad, porque el agua era mucho miis 
profunda; el animal resollaba con fuerza, pero se 
hundía tanto que el agua me llegaba á la cintura, 
un momento después volvió á subir un poco mas á la 
superficie, aunque comprendí que no hacia pié. Con­
tinuó nadando, pero se liundia por momentos; sus 
fuerzas se agotaban y su fatiga aumentaba con el 
peso de mi cuerpo.

1

íj

me sumergí en el agua, y cuando salí á la superficie» 
percibí el ruido de otro cuerpo que acababa de caer 
y descubrí á algunas brazas de mí la pantera, que 
habla abandonado su refugio y se dirigía en mi mis­
ma dirección. Yo no traté de ganarla en velocidad; 
preferia mucho mas verla adelantarse, que sentirla 
detrás de mí ó entre mis piernas.

Llegó, pues, primero que yo á tierra, y para no su­
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m-

■bir inmediatamente después de ella, di un pequeño 
rodeo, me cogí al borde de una roca y trepé lenta­
mente al montéenlo.

Apenas acababa de salir del agua, cuando oí un re­
lincho que me causó la mayor alegría: era mi yegua 
-que me habia conocido; la cogí del cabestro y salté 
sobre ella por miedo á la pantera, pues allí me creia 
mas seguro que en ninguna parte, y sin embargo, no 
Jo estaba. Miré á mí alrededor, y á la ténue claridad 
déla aurora que despuntaba en aquel momento, pude 
distinguir que además de mi compañera de viaje la 
pantera, había cuatro gamos, un ciervo y tres cor­
zos; cerca de estos un gato montés, y detrás un oso 
negro, una rata, un opossum y dos lobos grises, uno 
al lado del otro, un conejo y una fuina.

Mi sorpresa al encontrarme en aquella reunión fué 
mayor, cuando observé el comportamiento de aque­
llos animales unos con otros; los gamos estaban 

•echados precisamente al lado de la pantera y de los 
lobos; el ciervo estaba á algunos pasos de la fuina 
almizclada y del conejo, y el oso cerca del viejo y 
-astuto opossum. Sin duda el peligro de la inundación 
que juntos habían corrido y que los espantaba aun, 
les habia hecho perder su energía. Pero yo temía un 
ataque por parte de la pantera ó del oso, cuando el 
agua bajase; así fué que como mis demás compañe­
ros de alojamiento, permanecí silencioso y quieto; 
•sin embargo, ninguno de los dos terribles enemigos 
me manifestaron hostilidad durante todo el dia y la 
noche siguiente.

Cuando amaneció el agua habia bajado, y calcu­
lando que no habia peligro, descendí silenciosamente 
•con la yegua, sobre la cual salté sin despedirme de 
mis vecinos, ninguno de los cuales pareció quererme 
perseguir, lo que no hubieran podido hacer sino na­
dando, porque el agua llegaba todavía al vientre de 
,mi cabalgadura.

Me dirigí hácia la cabaña de mi vecino, y en me­
nos de una hora llegué á su puerta. Despue.s de refe­
rirte mi aventura, le pedí queme prestase una de 
:sus dos escopetas, rogándole que tomara la otra y 
ane acompañara á caballo.

Pero mis compañeros de alojamiento no continua­
ban en la misma situación en que los dejé, pues con 
la bajada del agua habían renacido en la pantera, el 
oso y los lobos sus instintos sanguinarios; el conejo 
de pantano y el opossum liabian pasado ya al otro 
mundo, y de uno de los corzos se habían comido la 
mitad. Mi vecino avanzó por un lado y yo por el otro, 
marchando ambos lo mas próximo que era posible, 
pero procurando cercar la isla entre ios dos. Al pri­
mer tiro que disparé maté á la pantera, y mi compa­
ñero por su parte hizo lo mismo con el oso; en segui­
da despachamos los dos lobos; y apenas trascurrido 
el tiempo necesario concluimos con la fuina y los 
gamos.

El acontecimiento que me habia puesto á dos pa­
sos de perder la vida, me probó claramente que el 
lugar que habia elegido para mi residencia no era 
favorable, por lo que me apresuré á buscar otro que 
«oncluí de roturar á la llegada de la primavera.

Ha fallecido repentinamente en Sevilla el señor 
Marqués del Saltillo, dueño que era déla acreditada 
ganadería de su título. Su muerte ha sido muy sen­
tida en aquella capital.

La  Sociedad académica «Los Escolares veterina- 
tíosb ha nombrado sócio honorario al distinguido pro­
fesor de esta capital D. Gerónimo Darder, padre del 
•director de esta Revista.

Hemos recibido el núm. 7.° de la notable revis­
ta semanal científico-literaria industrial El Amigo

del Hogar, ¡lustrada con magníficos grabados, que se 
publica en Madrid, Pretil de los Consejos, 5, bajo, 
cuyo sumario es el siguiente:

Monumento á Rosales.—Estudio sobre las turbinas. 
—Carta sobre la Exposición de París. Descripción so­
bre la sección Suiza.—Congreso internacional de Higie- 
neen París en Í87S.—Higiene y medicina doméstica. 
—Males ocasionados por las variaciones atmosféricas.— 
Sección Industrial.—Diferentes recetas sobre artes y 
oficios.—Poesía. La muerte de un poeta.—Anuncios.

Ha muerto en París de una manera desastrosa, 
víctima de la mordedura de un perro rabioso, á la 
edad de 22 años, el joven Chéri-Monligny, hijo del 
director del teatro del Gimnase y de la célebre actriz 
Rosa Chéri.

La  famosa yegua «Fanny Temple,» conocida por 
muchos años como la reina de las trotadoras, murió 
en Filadelfia en 28 de Diciembre de de treinta y 
dos años de edad.

Nació en Oncedi, cerca de Utica, en 1845. Era hija 
de una yegua igual á ella, siendo su padre también 
muy conocido.

Su dueño la vendió de cuatro años, por tres pesos, 
y su nuevo dueño, después de tenerla algún tiempo, 
la vendió por sesenta y ocho pesos. Después de cam­
biar de dueño muchas veces, fué vendida á .Jorge 
G, Perrin por trescientos cincuenta pesos.

Luego fué puesta en carreras de trote, y seria muy 
largo enumerar sus numerosímos triunfos. En -1861 
era muy difícil encontrar contendedores á Fanny; 
pero al fin un nuevo candidato fué traído del Este, 
Medoo, caballo de Kentucky perteneciente al Sr. Juan 
Morgan.

Se le trajo á Nueva-York y corrió tres carreras con 
Fanny.

La primera se llevó á cabo el 4 de Junio, la segunda 
el 11 y la torcera el 18; Fanny las ganó todas.

Pertenecía entonces áMr. M. Donaid, y ú la muerte 
de este caballero fué vendida en remate cq Baltimore 
á M. Welch por la suma de ocho mil pesos en 25 de 
Octubre de 1864.

Tuvo tres crias, la primera fué vendida por mil 
quinientos pesos y hoy (lia pertenece á Roberto Ron- 
ner. La segunda cria fué un potro llamado Pnce im ­
perial, vendido á Roberto Bonner por cinco mil pesos; 
y la tercera fué una yegua baya en 1871, vendida á 
Roberto Steel, de FiladelJia, por dos mil pesos.

L a  elegante revista de artes, letras, ciencias, 
teatros y modas La Violeta, que se publica en Andújar 
bajo la ilustrada dirección de D. José M. Andújar, ha 
visitado nuestra redacción. El número que tenemos 
á la vista, además de los muchos y bien escritos artí­
culos y poesías que contiene, figuran dos preciosos 
grabados.

Saludamos á tan estimado colega y acoplamos el 
cambio con nuestra modesta publicación.

Resultado de las carreras de caballos que se ve­
rificaron en Córdoba el dia 12 do Junio:

pniMERA TARDE.

Primera carrera.—Premio de la Sociedad, J®000 rs. 
—Corrieron Penitent, Sar/lauf, Niño, Azulejo, Currilla 
y Veloz, ganando Niño, de D. J. A. Lertora.

Segunda, carrera.—Premio del ministerio de Fo­
mento, 3,000 rs.—Corrió Mcrcy solo, por haberse es- 
cluido de la carrera Avión, en razón á no haberse pre­
sentado á tiempo.

Tercera carrera.—Premio de la Exemn. Diputación 
provincial, 4,0'>0 rs.—Corrieron Capullo y Organista, 
ganando á la segunda prueba Organista, de D. F. J. Vi- 
laplana.
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Cuarta carrera.—Premio de la Sociedad, 4.000 rs. 
—Corrieron Sorrow, Trov'tdor, Veneno y Cordobés, ga­
nando Trovador, de D. R, C. Davies.

Quinta carrera.—Premio de S. l\í. el rey, consisten­
te en un objeto de arte.—Corrieron Mercj, Avión y 
Cardenal, ganando éste, de U. P. Larios.

SEGUNDA TARDE.

Primera carrera.—Premio de Su Alteza Rea! la se- 
reni.sirna Sra. Pf¡nc''sa de dstúrias.—Corrieron Co­
queta Azulejo y Cordobés, ganando Coqueta, propiedad 
del señor mar |ués de Villaver le.

Serfunda carrera —Gran premio’ do Córdoba, 10,010 
reales: 4,OOJ del Exorno, Avuntarnienl.o y COCIO de la 
Sociedaii-—Corrieron Merry. So<rov\ Trovador y lia r- 
bian. gaitando Merey, de D. T. Heredi.o,

7'ercera carrera. —I’ remio de la Sciednd, S.OOO rs. 
—Corrieron Gift, Brilíante y Avión, ganando Gift, 
de D. J. Schot.

Cuarta carrera.—Premio de la Sociedad, d.OOD rs.— 
Corrieron Trovador y Penitent, ganando Trovadur, 
de D. R. E. Davies.

Quinta carrera. -  Premio de la Sociedad, 2 OOO rs.— 
Corrieron Sorronj, Barhian y Brillante, ganando Sor­
row, de D. T. lleredia.

La sociedad francesa protactora de animales 
ha invitado á la de Madrid pai'a que asista al Con­
greso internacional que hade efectnar.se en la capi­
tal de la República francesa del 22 al 30 dd presente 
mes.

E l caballo ds Kosciusko.—E l notable polaco 
Kosciusko quiso enviar en cierta ocasión unas bo­
tellas de escelente vino á unos religiosos do Zo- 
lolhurn. Enviólas con un joven llamailo Zeltrery le 
dió para el viaje el cabalh) que de ordinario mon­
taba. Cuando Zeltner volvió de su comisión, le dijo:

—Mi general, no vuelvo á montar vuestro caballo 
como no me deis con él vuestra bolsa.

— quieres decir con eso? preguntó Kosciusko.
Y le respondió Zeltner:
—En cuanto un pobro me pedia en la calle limos­

na con el sombrero en la mano parábase en seguida 
el caballo y no se movía hasta que el mendigo ha­
bía recibido alguna cosa, y cuando se me acabó el 
dinero, para contentarlo y hacerlo andar, tuve que 
fingir que daba socorro á cuantos lo imploraban.— 
Buchner.

Carreras de caballos.—Hó aquí e l resultado de 
las veriíjcadas en Granuda los días 24 y 25 de Junio.

Primer rfi'a.—Premio de la Real Maestranza.—Un 
objeto de arte.—Ganó Coral.

Premio del Exerno. señor duque de Abranles.— 
Rvn. 2,000.—Ganó Sor/ZíU£̂

Premio de la Exorna. Diputación provincial.— 
Rvn. 5,000 —Ganó Mcrcy.

Premio del Exorno. Sr. D. José Génaro Villanova.— 
Una alhaja.—Ganó Cora!.

Premio de Granada.—Compensación.—Rvn. 2,000. 
—Ganó Fale.

Segundo dta.—Premio de S. M. el rey.—Un objeto 
de arte.— Ganó Barlian.

Premio del ministerio de Fomento.—Rvn. 3,000.— 
Ganó Mercij.

Premio de las sefioritas.—Una alhaja.—Ganó Fate.
Gran premio de Granada. — Rvn. 10,000.— Ganó 

Merey.
Premio de Granado.—Compensación.—Rvn, 2,000. 

—GanóSorroio.
Los catorce buques de Dundee (Escocia) que 

fueron'á la pesca de ballena, han cogido, en Terra-

nova como en las demás estaciones, 80,130 focas, 
que han producido 1,120 toneles de aceite que va­
len 1.410,000 Irancos. Este rosultmlo es superior en 
/10,000 francos al obtenido en 1876 y equivale a un 
aumento de la mitad.

Los misrrios buques lian cogido 81 ballenas, de las 
que han sacado 978 toneles de aceito y 44 1/4 de 
li u e.sos.

La pi'oduccion total de esta pesca on 1877 se ha 
evaluado en 3.G11,750 h’ancos. que vienen á corres- 
poinicr á 157,035 |)or í.-ada i uque.

Los resultados otiteiiidos eu el dicho ano próximo 
pasado han doeiiMiio á la compañia de Dundeo á en* 
viar en el corriente mayor número de buques á la 
pes.ca.

Han sido numerosísimas las ventas de ganado 
en la feria fie Górduiia, no olcst inte li .berse conser­
vado los precios á regular alhira El eab.iilar, mular 
y vacuno sm los que lian tenido niavordo-p anria.

Dice un periód ico :-«E l perro de M. Bismark 
es legendario. El ilustre cunedlu' tiene por amigo 
fiel UN magnífico animal ile raza danesa, que no lo 
abandona nunca, le sigue á todas parles, le guarda 
sin cesar y le manifiesta um adhesión que aquel no 
puede menos de devolveile.

«Todas las caíais no tienen la fortuna de gustar.á 
este fiel guardián, y las pantorrillas de mas de un 
cortesano conservan las señales da sus celos desen­
frenados.

sMuchas veces los mismos colegas dcl canciller han 
tenido que soportar sus ; rranqnes de mal humor.v 

Dice «E l Comercios de Valencia;—«Personas 
aficionadas é inteligentes en la eqiiilneion siguen 
trabajando para organizar en Valencia grandes car­
reras de caljyllos, á semejanza fie Ins que tienen lu­
gar en las ciudades andaluzas, y úllimamen'o so ce­
lebraron en Madrid. Para ello cuentan ya con la 
oferta fie los principales caballistas, que han pro­
metido traer los caballos do canora que han obteni­
do premios en ou’as ciudades, de manera que si so 
consigue hallar un sitio apropiado para estnblf'cer 
el hipódromo, puede darse por segura la realización 
do a({ii(;l proyecto. Parece que, no encontrándose 
junto á la ciudad ningún sitio propio para diciias 
carreras, se está estudiando la posibilida I de cele­
brarlas en las 1 aniiras de Patfmna, pue.s aun cuando 
alg) alojadas do la población, hay un buen camino, 
y en tod.is partes se establece par,a talos fiestas una 
especie lio alegro romería qui contribuye al espar­
cimiento del público.»

Leamos en «La Voz Montañesa» de Santander; 
— «Parece f|ue al Qu se ha formado en esta capital 
una .socieil.a I eiiLní varios jóvenes aficionados 1 la 
equ.tacion, los cualo.s, sogun so nos dico, están or­
ganizando una carrera de caballos que debe cele­
brarse el [u-óximo mes d.e Julio en el hipódromo de 
la Aliiericia, á cuyo efecto tratan de utilizar los po­
cos el úñenlos con que cuenta nuestra piwincla 
para esta clase de espectáculos.»

INTERESANTE.La Dirección de este periódico, al obje­to de poner en inmediato contacto á los señores que desean adquirir ó enajenar cualquier especie de animales domésticos, así como el de evitar en lo posible las ve­jaciones á que suele estar afecto el co-
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as. E L  Z O O Z E R Y X .mercio de estos, sobre todo el del caballo, por parte de las personas que intervienen en el mismo; ha acordado desde el presen­te número, insertar (/rotuitamenfe todos los anuncios que se refieran al expresado trálico; los cuales se publicarán una sola vez mientras los interesados no pidan la continuación de los mismos, en cu^m caso deberán satisfacer á la Administración de E l Zookeryx un real por cada línea que ocuparen.Para dar la m ajor publicidad, ha creí­do conveniente también la Dirección des­tinar una parte de las ediciones á la ven­ta pública en los kieskos de la Ram bla, al precio de real cada ejemplar. Los anuncios se reciben en la Administración y redacción de este periódico, calle de San Pablo, 75. 3.”—lloras de oñcina: de 1 á 4 todos los dias laborables.
P í ld o ra sH o l lo w a y .— Las muelles actuales cau­

sadas p.jr la ilar. ea y utiMs eiilennedades de ios i.desti­
nos son d(?|)lürubleiue ite imiaeios.is, iiero el hecLo de 
que toda du.cucia d l yéiiero indicudo puede ser curada 
per las famo-as IMJüras Hullcway es alesli„n ado ¡ or mi­
llares a quienes la experiouc a se lo ha hecho conocer, 
bien sea qm-el mal teii¿a por origen alKumi supresión 
indebida de la tra pinicion. bien provenga de iinaexp..- 
sioiiui súbita al irio ó de tomar el p..denle idimeiitos in- 
digesiibies ó fruios ácidos, e-l.is PU mras precaverán 
toda in itacioii iuiestiiial. alivian á los que padecen reior- 
tijoii 5 de tripas, remueven la fa’uleucia y neutralizan 
toda propensicu al cólera morbo. Las Pildoras llolloway, 
tomadas a la pi imcra aparición del desorden, producirán 
infi.ediatameiile res .liadO' beuetlciosos c impediián qne 
la d ai rea se coiivicna en diseulena ó en la torrib.o peste 
aniba lu iiciouadu.

VENTAS.
C a b a llo  to rd o , 5 años, 7 c. 5 d. de silla. 

C a b a llo  n e g r o .  0 años, 7 c. 4 d. de silla. 

C a b a llo  ca s ta ñ o , 6 años, 7 c. ‘2 d. Uro ligero 

y silla.
C a b a llo  to rd o , 7 años, 7 c. 6 d. desilla. 

C a b a llo  to rd o , 4 años, 7 c. C d. de silla. 

C ab a llo  n e g r o ,  4üñüs, 7 c. 8 d. de silla. 
C a b a llo  to rd o , 4 años, 7 c. 7 d. de silla. 

C a b a llo  r o m e ro , 5 años, 7 c. 6 d. do silla.

Admitiísiracion do este periódico.—lloras de ofl- 
cina, de 14 4.

n n  n  fcf O   ̂nmses de ednl y muy manso.— lYI U N U  Sun Pnbl.',75, 3.°, de i  á 4 de la tin le.

C a b a llo  n e g r o  ligeramente mosqueado, 5 años, 
7 c. 3 d. paiu tiro ligero y silla.—EsUicion de la 
tramvíu de circunvalación, Runda de San Antonio, 
frente d la Cárcel.

m|T n n n T  de cuatro ruedas, muy elegante y nue- 
I I L d U A I  vn.—Estación do la Iramvía de circun­
valación, Ronda de Sun Antonio, frente la Cárcel.

COMPRAS.

SILLA  DE SEÑORA. « 17. ! ve­

terinario.

\ T ") A T T  r \  da 4 á fi
L t A x j l x  t  j  L U  años y de 7 c. 6 d. á 8 cuar­
tas.—Cadena, 27, tienda.

u ^ ] > J T _ J I s r G I C D S .

T R A T A D O  C O M PLE TO

S O B R E  L A  CRI A DE L O S  P A L O M O S ,

,X:

Obra ilustrada con profusión de finísimos graba­
dos, suniamenle curiosa, útil é interesante para los 
aficionados á la cria de aquellas aves.

Véndese al precio de 4 rs. ejemplar en la Admi­
nistración de este periódico, calle de San Pablo, 
núin. 75, 3 .®.-Horas de oficina, de 1 á 3.

n r m i r u n  almacén interior para alquilar. Infor- 
rhLJUJjNU marán, calle dd Hospital, 87, estanco.

& Q í i g i t t i a i v e i © í * i s
SOBRE EL üSO DEL AGÜITE ÜE ALGODON

EN LA ECONOMÍA HUMANA, por
0. Eaisaa Codiaa LlsgUaJ>:6Wr ca rarmá;i». SuSieUsslo ds Saaidad. ftuim co torease del tenitorb do la Audi aáa de Catibía j  de sus «U., eb.
2.* elidan, co isUarablemanta aumentada.

Véndele en la librería de Verdaguer, Rambla 
del Gcnlro, Barcelona, d  pivcio de -1 peseta el 
HjempUtr en tuda España, remiti-Mido los de tueia 
le esta ciudad su importi-i en stll'S de comuni­
caciones de 10 céutinios de peseta.
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HIDROFOBIA
r a b i a .

bu definición, sinonimia, etiología, contagio, 
TRATAMIENTO, anatomía patológica, policía sani­
taria, por

D. FRANCISCO DE A . DARDBR Y  LLIMONA,
PROFESOR ■ A^ETERINARIO 

de 1.* clase

Y  SUBDELEGADO DE SANIDAD.

Véndese al preció de 4 rs. ejemplar en la Admi­
nistración de este periódico, calle de San Pablo, 
núm. 75, 3.°, Barcelona.—Horas de oficina, todos los 
dias laborables, de 1 á 3.

L A

TRASATLÁNTICA,
CO M PAÑIA  DE SEGUROS M ARITIM OS

S O B R E  l A J E R G A N C Í A S .
Autorizada por decreto de 27 de Febrero de 1872.

EN BARCELONA.
Paseo (le Gacia, n.̂  52.

PÓRTICOS DE XIFRÉ  
n ú m e r o  3 .

GARANTÍAS DE LA COMPAÑÍA.
Capital social. . . . . . . . .  3 .7 5 0 .0 0 0  pesetas.
Efectos públicos.. . . 390 .0 0 0  »
Hipotecas. . . . . . . . . . . . .  325 .000  >>

4 .4 6 5 .0 0 0  pesetas.
Bti 1876 lA TRASATLÍNTICi ha sttsorito............................... 25.877 seguros.Ea el mismo ai o ha percibido por primas de seguros.. 2.215.128 esetas.Siniestros pagados eu 1876......................................................... 1.429Importe de estos siniestrcs pagadoh...................................... 900.087*86 esetts.

O T O  buena y barata para enfardar.
\ J o \ J »  Dirigirse Carretas, 43 y 45, almacén.

LJ
. CAFÉ NERVINO  M EDICINAL.-Acreditado é.- 
imaJible remedio árabe para curar los padecimientos- 
de la cabeza, del estómago, del vientre, de ios ner­
vios, etc., etc.-12 y ^0 rs. caja.

A N T I-S IP IL ÍT IC A , A N T I-V E N É - 
R E A  Y  ANTI-H E R PE TIC A .-C ura  breve y radi­
calmente la sífilis, el venéreo y los hérpes en todas 
sus formas y períodos.—30 rs. botella.

INYECCION MORALES.—Cura infaliblemente y 
en pocos dias, sin más medicamentos, las blenor­
reas, blenorragias y todo Ilujo blanco en ambos- 
sexos.—20 rs. frasco de 250 gramos.

POLVOS DEPURATIVOS Y  A TE M PE R A N ­
TES.—Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla' 
ó cualquier otro refresco. Su empleo, aun en viaje es- 
sumamente fácil y cómodo.—8 rs. caja con i2 tomas..

P ÍLD O R AS TÓNICO GENITALES.—Muy cele­
bradas para la debilidad de los órganos genitales 
impotencia, espermatorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.-30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las princi­
pales farmacias y droguerías de Barcelona y pueblos 
más importantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
Dr. MORALES, Espoz y Mina, 18. M ADRID.

Nota. E l Dr. M o r a l e s  garantiza el buen éxito de­
sús específicos, comprobado en infinitos casos de su 
larga práctica como médico-cirujano, especialista de 
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.—Admite 
consultas por escrito, prévio envió de 40 rs. en letra ó 
sellos de franqueo.—E spo z  y  M in a , 18, Ma d r id

Se traspasa ventajosamente un terreno con frente' 
á la Rambla de Cataluña y Gran via, á propósito 
para colegio, casa-convento, ú otro edificio público.. 
Darán razón calle del Hospital núm. 24, piso l.°

I- ,.3*1.1. EL FABRICANTE DE MÁQUINAS DE COSER

M I G U E L  E S C U D E R
DE L A  BARCELO NETA

para mayor comodidad del público y de sus numerosos parroquianos 
ha establecido una Sucursal en la

Galle del Hospital, n.° 6, cerca la Rambla,
en donde a mas de la renta de máquinas y demás articulos inherentes á las mismas, se harán todo género d» 

'ITw recomposiciones y se reciben encargos para la fábrica.

PRKCIO íii m-I «tJS C R iriO N I:-E n  Barcelona. 2 pesetas trimestre— Madrid y provincias, 3 pesetas trimestre año 10 Deseta« - v .  
tranjero, 8 pesetas seitiesire.—Ultramar, el precio <nio fijen nuestros corresponsales. A los svisci-itores de fuera de Dai^celom. 
admiUi a en pago sellos de correo o libranza del giro mutuo. Dejarán di servirse las suscriciones cuuo inworte no se

STa" SS  -■“ ‘" " - 'i -  la
númeroH «uelto i* 4 rea l. —Se venden en los kioskos de la Rambla.
En la librería de Verdagtier se admiten suscriciones para este periódica. Imp. de loB Sucesores de N. Ksmires y C.“,  pasaje de Escudillen, núm. 4.

Ayuntamiento de Madrid




